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¡ A Dios sea la Gloria ¡ Por: Fernando Regnault

Se Pues Vosotros Perfectos……

La Gracia de Dios Padre, a través de su Hijo Jesucristo es muy incomprendida
entre la mayoría de los creyentes, hay quienes tienen la Gracia como libertinaje para vivir a su
manera y hay quienes viven tibiamente, entre dos aguas aspirando al cielo, y disfrutando del
mundo. Afortunadamente también hay en quienes la Palabra ha fructificado, y llevan fruto para
el Señor conforme a su Voluntad. Para que nuestra visión espiritual esté sana, es importante que
esté despojada de concupiscencias, y de deseos personales. Estas cosas empañan la visión y
engaña nuestro propio corazón, al justificar cosas que están allí escondidas, poniendo “pañitos de
agua tibia” sobre textos bíblicos para despojarles de su rigor para “adaptarlos” a nuestros deseos.
Esto es muy frecuente, lamentablemente somos buenos engañándonos a nosotros mismos. Pero
los seguidores de la Verdad, no pueden hacer tales cosas, debemos ser honestos e íntegros con
nosotros mismos. La Palabra del Señor nos manda a hablar verdad unos con otros, y hay Palabra
de Dios que parece que voluntariamente los creyentes quieren ponerlas de lado, mientras otras
más “agradables” son remarcadas y usadas con frecuencia. Con esta breve introducción
podremos comenzar nuestro tema.

Con temor y temblor quiero abordar este tema, quiero hacerlo también con
toda responsabilidad en el manejo de la Palabra. La Palabra de Dios dice: “14 Porque muchos son
llamados, y pocos escogidos.” Mateo 22.14 Estas palabras encierran un mundo muy amplio, el
Señor llama a muchas personas para que entren a su reino, pero de tantos que llama, son pocos
los que al final entrarán al Reino. Esto debería de ser tema de nuestra meditación personal,
porque esto deja a entender que, sólo una pequeña parte de los creyentes que se reúnen en su
Iglesia se salvarán, ¿estará Ud. incluido en los escogidos? El Señor llama a muchos; o podríamos
decir a todos, pero de que seamos escogidos depende de la respuesta que demos a ese llamado.
Hay una calidad de respuesta que el Señor está esperando que demos a su llamado, somos salvos
por Gracia; es cierto, pero la Palabra dice que esa Gracia hay que alcanzarla: “15 Mirad bien, no
sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os
estorbe, y por ella muchos sean contaminados;” Hebreos 12.15 Según este texto hay una
condición para alcanzar la Gracia; estar sin contaminación, aunque aquí se refiere
específicamente a la contaminación por amargura, sin embargo ¿Quién puede pensar que las
otras contaminaciones estén excluidas? Recordemos que nadie sin santidad verá al Señor, y estar
en santidad es estar sin contaminación.

El Señor está haciendo una escogencia de los llamados, de aquellos que asisten
a la Iglesia de Jesucristo. La Palabra habla de eso: “19 Porque es preciso que entre vosotros haya
disensiones, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados.” 1 Corintios
11.19 Las disensiones y contiendas dentro de la Iglesia entre hermanos son parte de este proceso
de escogencia, porque dice: “es preciso que entre vosotros haya disensiones,” en otras palabras:
es necesario que esto ocurra, para que se manifieste quién es quién, para que salga lo que hay en
el corazón de cada uno. Para que de esta manera “hagan manifiestos entre vosotros los que son
aprobados,” el señor está buscando un linaje, El está escogiendo un linaje entre los llamados,
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normalmente damos por sentado que todos los que estamos en la Iglesia somos linaje escogido,
pero amados no es así. La palabra nos habla de un pasaje en que Gedeón dirigido por el Señor,
escogió a 300 hombres de entre aproximadamente 30 mil hombres para enfrentarse al enemigo,
veamos: “5 Entonces llevó el pueblo a las aguas; y Jehová dijo a Gedeón: Cualquiera que
lamiere las aguas con su lengua como lame el perro, a aquél pondrás aparte; asimismo a
cualquiera que se doblare sobre sus rodillas para beber.” Jueces 7.5 El Señor escogió una
actitud entre el pueblo, podemos decir que escogió un linaje especial entre aquellos 30 mil
hombres; y sólo trescientos fueron aptos para ser escogidos. Hoy en la Iglesia del Señor hay una
escogencia de entre los llamados, y al igual que aquellos que fueron desechados porque doblaron
las rodillas para beber agua, hoy en día también serán desechados los que doblen sus rodillas
delante de este mundo y el pecado. Sobre este tema nuestro Señor Jesús nos dio una parábola de
la invitación a las bodas del Hijo del Rey, y los que fueron llamados a las bodas originalmente,
fueron desechados, veamos: “8 Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están
preparadas; mas los que fueron convidados no eran dignos.”Mateo 22.8 Estos invitados como
sabemos, se excusaron porque cada uno tenía sus cosas personales que hacer, veamos: “5 Mas
ellos, sin hacer caso, se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios;6 y otros, tomando a los
siervos, los afrentaron y los mataron.” Mateo 22.5–6 Fueron desechados porque “no eran
dignos,” esto significa que sus respuestas a la invitación no fue la que el Señor esperaba, fue una
respuesta despreciativa y fría, ellos tenían cosas muy importantes que hacer, y no valoraron el
incalculable valor de la invitación que tenían.

Llamados a la perfección. Como comenté anteriormente, hay textos o temas
de las Sagradas Escrituras, que pareciera que quisiéramos no tomarlas en serio, uno de esos
temas es el llamado a la perfección que nos ha sido hecho por el Señor, pero realmente esto no lo
podemos obviar, es muy evidente y abundantes los textos que hacen referencia a ese tema sin
que quepan ambigüedades. Somos llamado a llegar a la estatura de Cristo, veamos: “13 hasta que
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;” Efesios 4.13 El apóstol está hablando aquí,
no de un grupo selecto de creyentes, sino “hasta que todos lleguemos”, nuestro Dios y salvador
espera a “que todos lleguemos” a ser varones perfectos, esto no era solamente para los apóstoles
y Pablo. También nuestro Señor Jesús dijo: “48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro
Padre que está en los cielos es perfecto.” Mateo 5.48 Una frase muy conocida es: “El único
perfecto es Dios”, es una frase para excusar nuestras faltas, y sumamente repetida en las Iglesias,
repitiéndola hemos puesto en el olvido el llamado a la perfección como algo imposible. Pero
cuidado, porque si el Señor lo dice en su Palabra, no tendremos excusa delante de Él, es que
somos llamados a una vida superior; aun aquí en la tierra. En todas sus cartas los apóstoles
llaman a la perfección, veamos: “28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y
enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo
hombre;” Colosenses 1.28 También encontramos otros textos como: “4 Mas tenga la paciencia
su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.” Santiago 1.4

No somos llamados a ser perfectos en nuestra propia fuerza, sino en las de
Dios, nuestro Señor Jesucristo hizo lo más importante, librarnos de todo lo que nos impedía
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mirar siquiera al cielo. La Gracia del Señor actuando a través de su sacrificio, nos restablece a la
condición en que estaba Adán y Eva antes de la caída. Esto era imposible para nosotros, no había
la más mínima posibilidad, nuestra única posibilidad fue el amor de Dios derramado en Cristo.
Cuando llegamos a la cruz de Cristo arrepentidos, allí somos santificados, justificados, y somos
puestos en el Camino de la salvación. Este camino de salvación, es seguir a Cristo, es vivir como
Cristo vivió, veamos: “6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.” 1 Juan
2.6 Esto también es para todos los que dicen ser cristianos, el Señor nos llama a tomar nuestra
cruz, y seguirle a la muerte de la carne. Es allí donde está la perfección que el Señor requiere de
nosotros, cuando morimos al yo, es que Cristo puede morar en nosotros. Esta es la causa por la
que somos bendecidos con el Espíritu Santo, pues El nos proveerá de fuerzas para alcanzar las
metas en Cristo. La Palabra lo dice así: “6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo;” Filipenses 1.6 El Señor a
través de su Espíritu promete perfeccionar su obra en nosotros, pero esto depende de nosotros, si
nosotros no le damos al Espíritu control de nuestras vidas, y no nos sometemos al Señorío de
Cristo, nada pasará. Una de las causas por la que no buscamos la perfección, es que Cristo para
muchos es solamente su salvador, pero no le han hecho el Señor de sus vidas, porque no le han
entregado el control. Para esta clase de creyentes, el Señor es sólo una fuente de bendiciones, y
de buenas promesas, en realidad siguen al Señor por las bendiciones. Tenemos que recordar que
el Señor solamente salvará a aquellos que le hayan hecho el Señor de sus vidas.

Se ha dejado de buscar la perfección; porque ya casi no hay discípulos, sino
creyentes en Cristo. En realidad creyente es cualquiera, la palabra dice: “19 Tú crees que Dios es
uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” Santiago 2.19 los creyentes van los
domingo a la Iglesia, y el resto de la semana viven a su manera, no se cuidan de nada, no leen la
Palabra, sus vidas no se diferencia de los que no conocen al Señor. El Señor nos mandó que
seamos discípulos: “19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;”Mateo 28.19 Un discípulo es, un seguidor
que aprende a ser como su maestro, es alguien que cada día se esfuerza para parecerse más a
su maestro. El discípulo vive con su maestro para aprender todo de él e imita cada paso, cada
acción de su maestro. Nadie podrá justificarse delante del Señor por no haberse esforzado para
alcanzar la perfección, pues escrito está: “13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”
Filipenses 4.13 Es claro que no todos alcanzaremos el máximo grado de perfección, la palabra
de Dios dice que, algunos dan frutos a 30% a 60% 100% y esa debe ser nuestra meta y nuestro
esfuerzo dirigido a la perfección de ser como nuestro maestro. La altura a la que logremos
alcanzar es otra cosa, pero no debemos de ignorar el mandamiento de ser perfectos porque
estaremos desobedeciendo al Señor. El Señor verá nuestra disposición a cumplir su Voluntad en
nuestras vidas y nuestro esfuerzo en ese sentido, la entrega al Espíritu Santo para que cumpla esa
labor de perfección en nosotros. Lo anterior contrasta con la actitud actual, hacia la perfección, la
cual es de total negación, teniéndola como un imposible de alcanzar, pecando contra la Palabra
del Señor.

Hay casos particulares, en los cuales sí es imposible alcanzar esta meta, tal
como el ladrón en la cruz, personas que aceptan al Señor en su lecho de muerte, etc. Todos los
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demás estamos llamados a que mientras tengamos vida, tenemos una meta que alcanzar,
podemos ver el ejemplo de Pablo: “12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino
que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 13

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la meta, al
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 15 Así que, todos los que somos
perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. 16 Pero en
aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa.” Filipenses
3.12–16 Si leemos con atención el texto anterior, podemos ver que la vida del apóstol Pablo, era
una constante búsqueda de la perfección. La vida de Pablo era una carrera hacia la vida eterna,
era algo en que él trabajaba, no se confiaba en trabajos pasados, esto no era algo particular sólo
para él, sino: “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago:
olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la
meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”. Si Pablo que tenía, pienso
yo, la más excelente revelación sobre la Gracia y la salvación, dada personalmente por el Señor
Jesús en el tercer cielo. Sí Pablo actuaba así, sabiendo lo que sabía, entonces no debemos
nosotros estar descuidados, sino seguir el ejemplo del apóstol de los gentiles.
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